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LA PALABRA DEL CONSILIARIO GENERAL
Carnavales Quien vientos siembra, 

Tempestades cosecha
En el editorial de La Estrella de Panamá, correspon­

diente al 21 de Enero del corriente, llamaba a la cordura, 
a la sensatez, y a los buenos sentimientos de todos los pa­
nameños, así sean autoridades o simples particulares para 
ver de evitar la celebración de los carnavales en este año 
por solidaridad con nuestros aliados.

No vamos a repetir las razones que alega el editoria- 
lista de La Estrella, todas ellas son dignas de tenerse en 
cuenta. Nosotros hacemos un llamamiento a todos los ca­
tólicos de corazón recto para que todos nos opongamos a 
esos detestables carnavales, en los cuales se hace una exhi­
bición triste del país, por el relajamiento de costumbres, 
por el vergonzoso espectáculo de hombres y mujeres ebrios 
en demasía, por esos carros de propaganda comercial que 
desfilan por nuestras calles y en los cuales unas cuantas 
empolleradas con unos cuantos vulgares imitadores de 
nuestros mal ataviados campesinos, pasan cantando cancio­
nes de doble sentido, degeneradas, de una repugnante su­
ciedad.  ̂ ,

¿Cómo celebrar los Carnavales cuando en el Mensaje
de Navidad del Sumo Pontífice nos pone delante ese océa­
no de sangre y lágrimas que baña el mundo; los sepulcros 
y las fosas llenas de cadáveres, que se multiplican y se ex­
tienden en todas las regiones de la tierra y en la extension 
de las islas; el odio cada vez más intenso y profundo que 
enardece y lanza a los pueblos unos contra otros y ahoga
toda la esperanza para el futuro?

La paz que el Niño Dios trajera a la tierra y que el Pa­
pa ansia para todos los pueblos del mundo aún no se ve 
brillar, al contrario se aproximan días de tremendas bata-

(Pasa a la Pag. 2*)

blasfemia decir p  un 
e s  Comunista

REFUTA FALAZ ACUSACION EL PRESIDENTE
«

DE COSTA RICA

La deficiencia, el fracaso de nuestra educación pública, es 
algo que el tiempo se ha encargado de poner en evidencia, a tal 
punto que es del consenso general, sin que los mismos responsa­
bles de tan deplorable estado de cosas puedan ya ocultarlo.

Desde aquella época, de triste recordación, en la que, por 
obra de una Asamblea francamente sectaria, se logró pasar una 
ley de enseñanza laica, que gracias a la oportuna intervención 
del Presidente Porras, como consecuencia de la protesta airada 
de la gran mayoría de la Nación, fue objetada y dejada sin efecto; 
pero que no puso fin a las maquinaciones solapadas de los mis­
mos que habían provocado el incidente; desde entonces, repeti­
mos, con período de mayor o menor intensidad, por parte de a- 
quellos mismos elementos, de sus secuaces masones, con inter­
vención encubierta de extranjeros que quieren contagiarnos su 
irreligión, se ha venido trabajando en esta obra funesta de des-

(Pasa a la Páf. 4*)

Carta Pastoral
NOS, FRANCISCO BECKMANN, C.M.,

Obispo Titular de Telmisso y Vicario Capitular 
de la Arquidiócesis de Panamá

A nuestro venerable Clero secular y regular, y a los fieles 
de nuestra jurisdicción salud y paz en el Señor

Todos lam entam os el tr is te  estado 
en que se encuentra el mundo de 
hoy. La hum anidad se está destro­
zando en la  más violenta, terrib le  
y encarnizada de las luchas, el in_ 
menso rebaño de la C ristiandad se 
agita enloquecido por el odio, y  se 
revuelve en el pecado. Es que la hu_ 
manid'ad se ha desviado del recto 
sendero de la v irtud  que le enseña­
ra  el Divino M aestro con palabras 
eternas, p ara  entregarse de lleno a 
toda clase de desórdenes, de donde 
necesariam ente ha brotado la  más 
feroz de las contiendas, donde la 
piedad no cabe y donde el rencor, 
el odio y  la venganza son los prin_ 
cipales impulsos del hom bre actual.

CAUSAS DE NUESTROS MALES

S Dios ha sido con nosotros más 
misericordioso que con otros p u e . 
blos ¿podemos decir que ha sido 
porque nosotros nos hemos m ante­
nido fielm ente en el camino de sus 
preceptos?—Sería mucho orgullo ha 
b lar de este modo, y si Dios nos hu_ 
biera tratado  según nuestras obras, 
talvez habríam os, como Sodoma y 
Gomorra, desaparecido de la  faz de 
la tierra .
NEOPAGANISMO E IRREjLIGION

Respirase por doquier un aire de 
neopaganismo e irreligión, saturado

(Pasa a la Par. 2*)

SAN JOSE, (NC)—El Excmo. Dr. 
Rafael Calderón Guardia, P residen , 
te de la República, en declaraciones 
dadas a la prensa de esta capital, 
considera que el ataque contra las 
autoridades costarricenses publica, 
do en G uatem ala, “tiende únicam en 
te a crear un clima de desconfianza 
para toda la obra social realizada 
en nuestro país por evolución, y no 
por revolución, en favor de las cla­
ses trabajadoras” .

sión anticom unista debió m anifes. 
tarse en todas sus acciones y poten­
cias . . . ”

“H ablar de esa m anera —refuta 
el Presidente de Costa Rica— es 
profanar e'l lenguaje en que uno se 
expresa. La figura intelectual y mo_ 
ra l del Arzobispo de Costa Rica, 
M onseñor Víctor M. Sanabria, está 
por encima de todo ataque m erce. 
nario, de toda apreciación injusta. 
C onsiderar que ha faltado a sus de-

SER COMUNISTA
DECLARACIONES DEL ARZOBISPO DE 

SAN JOSE DE COSTA RICA
“Bajo capa de ‘reform as sociales’ 

—escribió un periodista guatem alte . 
co en un artículo en que acusaba a 
las Autoridades Religiosas y Civi_ 
les— se pretende im poner en los 
mundos de Costa Rica un imperio 
com unista que ya resulta huero y 
descompuesto” . “Cómo es posible—a 
gregaba refiriéndose al Presidente 
Calderón G uardia—, que su espíritu  
creyente haya dado un sesgo tan 
visible, hasta llevarlo a los m undos 
del comunismo y su alianza con los 
comunistas? Y si la  pregunta la h a­
cemos por lo que hace a tan  alto fun 
cionario, cdn m ayor extrañeza la 
formulamos ante el alto jefe de la 
iglesia tica (costarricense), cuya m i.

beres de prelado católico, para ad_ 
m itir alianzas con partidos con tra , 
rios a las doctrinas de la Iglesia, so­
brepasa todas las audacis. . . ”

FUNDAMENTO CRISTIANO

“La política social de mi gobierno 
tiene por raíz y por origen —declara 
el P residente— el cristianism o so . 
cial condensado en las encíclicas de 
los Papas León X III y Pío XI, que 
han definido la actitud de la Ig le . 
sia de Cristo ante la cuestión social. 
Como Prelado católico, Monseñor 
Sanabria no procede ni ha procedi­
do nunca sino es en entero acuerdo

( Viene de la Pág. 3 )̂

SAN JOSE, (NC )—“Creo que en 
Costa Rica pocos han combatido y 
com batirán a’l comunismo, como es . 
te servidor, por convicciones de con. 
ciencia y por responsabilidades del 
oficio. . .  Tres géneros de escándalo 
suelen p in tar los m oralistas: el pue­
ril, el farisaico y e l verdadero, y 
enseñan que hay que hu ir de éste, 
m enospreciar el segundo, y com pa. 
decer e l prim ero. A esa regla me a .  
tengo tam bién en el caso presente” . 
Tales son las declaraciones que en 
esta capital hizo el Excmo. y Rvmo. 
Mons. V íctor Sanabria, Arzobispo de 
San José, al referirse a un comen­
tario de un periódico guatemalteco

que le  acusaba falazmente.

QUIENES TIENEN DERECHO

Monseñor Sanabria se refiere a la 
acusación de que, “con olvido de mis 
responsabilidades, hago profesión de 
comunismo, al decir del periodista 
guatemalteco. Todo el mundo sabe 
que ningún Prelado católico puede 
ser comunista, pues que por el m is. 
mo hecho de serlo quedaría fuera 
del gremio de la Iglesia. Y hum il. 
dad aparte, creo que en Costa Rica 
pocos han combatido y com batirán

(Pasa a la Pág. 2*)

El 25 de Enero celebramos la fiesta de San Pablo el gran 
convertido, el Apóstol de las gentes, el gigante del pensamiento 
de la caridad y de la acción. Yendo a la ciudad de Damasco, 
con plenos poderes de los Jefes de los Judíos, para encarcelar a 
los seguidores de Cristo, le rodeó un resplandor celestial, y ca­
yendo en tierra, oyó una voz que le preguntaba: “Saulo, Saulo 
¿por qué me persigues”? Y era Jesús mismo quien le habló. 
Saulo contestó: “¿Qué quieres que haga?” Y el Señor le respondió: 
Levántate y entra en la ciudad, donde se te dirá lo que debes 
hacer”. Sometiéndose a la voluntad de Dios, se fué a Damasco, 
donde en unión con Ananias se entregó durante pocos días a 
unos ejercicios espirituales, y al finalizarlos le cayeron de los 
ojos como unas escamas y vió de nuevo claramente, porque des­
de que cayó en el camino había quedado ciego. Y en adelante 
ya no es Saulo el perseguidor, sino Pablo el Apóstol.

Vosotros socios y socias de la Acción Católica, no sois, ni 
habéis sido perseguidores de la Iglesia como Pablo, sino más 
oien habéis sido sus ayudantes, sus defensores, sus apóstoles.— 
Sin embargo, el hombre es débil e inclinado al mal desde su ju­
ventud y es necesario que se renueve incesantemente en los bue­
nos propósitos, que se levante sin cesar hacia lo alto, y se es­
fuerce en no dejarse arrastrar por la corriente de lo perecedero 
/  de la maldad que indudablemente lleva a la perdición.

Por este motivo se recomienda a todos los socios y socias de 
la Acción Católica, que hagan, cada año, sus ejercicios espiri­
tuales, porque, como lo dice Su Santidad Pío XI en su Encícli­
ca “Mens Nostra”: “Los Ejercicios espirituales son la palestra 
en donde la razón aprende a pensar con madurez y a ponderar 
equilibradamente las cosas, la voluntad se fortalece por extre­
mo, las pasiones se sujetan al dominio de la razón, la actividad 
unida a la reflexión, se ajusta a normas fijas y sensatas y toda 
e] alma surge a su nobleza y excelsitud nativas”.

(Pasa a la Pág. 2$)

P I O  P P .  X I I
Venerables Hermanos 

Salud y Bendición Apostólica
'  ' )

(continuación)

b)—EN LA PERSEVERANCIA Y EFICACIA

Y puesto que a la amplitud de la caridad con que Cristo amó 
a su Iglesia corresponde en El una constante eficacia de esa mis­
ma caridad; también nosotros debemos amar al Cuerpo místi­
co de Cristo con asidua y fervorosa voluntad. Ciertamente no 
puede señalarse un momento en el cual nuestro Redentor, des­
de su Encarnación, cuando puso el primer fundamento de su I- 
glesia, hasta el término de su vida mortal, no haya trabajado 
hasta el cansancio, a pesar de ser Hijo de Dios, ya con los fúlgi­
dos ejemplos de su santidad, ya predicando, conversando, reunien 
do y estableciendo, para formar o confirmar su Iglesia. Desea­
mos, pues, que todos cuantos reconocen a la Iglesia como a Ma­
dre, ponderen atentamente que no sólo los ministros sagrados y 
quellos que se han consagrado a Dios en la vida religiosa, sino 

también los demás miembros del Cuerpo místico de Jesucristo
(Pasa a la Pág. 3,)

Las limosnas de la Asociación de la Santa Infancia 
providencialmente ayudan a los niños de Shanghai

CIUDAD DEL VATICANO, (NC) 
—Los pequeños miembros de la O . 
bra Pontificia de la Santa Infancia 
se alegrarán  de saber que sus do­
naciones de 1942 ayudaron p rov i. 
dencialm ente a las H erm anas de la 
Caridad de Shanghai, en su benéfi­
ca tarea de recoger a los niños a- 
bandonados a las puertas de sus or_ 
Canatorios, durante 1943.

En una carta llegada a esta c iu . 
dad, y escrita por una de las H er­
manas, se revela su angustioso p ro . 
blema, y cuánto significa para ellas 
toda prueba de generosa caridad en 
cualquier parte  del mundo. “No

transcurre un sólo día —escribe— 
sin que a la puerta de nuestro Or_ 
fanato en Shanghai aparezcan de u- 
.no hasta seis niñitos, de dos y tres 
años de edad, a quienes sus padres 
han tenido que abandonar. Pero 
¿dónde encontramos los medios p a . 
ra alim entar a tántos pequeñuelos? 
Este es el doloroso problem a: cons, 
tituye nuestro dilema conservarles 
allí, o trasladarles a otros de nues­
tros orfanatorios. Habíamos optado 
por lo último, cuando la P roviden. 
cia se dignó poner fin a nuestras 
preocupaciones: nos llegaron los au_ 
xilios reunidos en 1942 por la Aso­
ciación de la Santa Infancia”.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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CARNAVALES
(Viene de la Pág 14)

lias. Trasladémonos con la misma rapidez que se pronun­
cia la palabra PAZ a los campos de contienda. y en ese 
instante que alcanza apenas lo que dura la respiración de 
un hombre, cuántas bocas de cañones han arrojado el to­
rrente de la destrucción, cuántos cartuchos han pasado 
frente al disparador de la ametralladora, cuántas bombas 
han sido arrojadas a un mismo tiempo por centenares de 
aviones. . .  Y contad si podéis cuántas vidas han quedado 
cortadas, cuántos hogares sin pan, cuántos huérfanos, cuán­
tas viudas, cuántas madres sin hijos. Y aquellas almas 
que alentaban aquellos cuerpos ya han llegado a la presen­
cia del Dios misericordioso y justiciero. . .  Y todo porque 
falta la PAZ.

Se necesita haber perdido todos los sentimientos de 
humanidad para pensar en los Carnavales y entregarse a 
ellos como si la humanidad no atravesara días de inmenso 
dolor.

No cabe la menor duda que lazos de gratitud y de so­
lidaridad nos ligan con los Estados Unidos; pues bien, per­
sonas que han venido de esa Nación, cuentan que cuando 
en una familia hay alguno de ella luchando en la guerra en 
la fachada de la casa aparece una estrella azul ,y a veces 
hay dos, tres según los miembros de la familia 4ue luchan 
por la Patria; y cuando alguno ha muerto en los campos 
de batalla, entonces aparece una estrella dorada, y que a- 
penas hay casa o familia en que no se vea una estrella do­
rada, esto quiere decir, que apenas hay familia que no ha­
ya perdido alguno de sus miembros en la guerra, por lo 
tanto el luto se cierne sobre todos los hogares.

Y cuando millones de familia sufren las consecuencias 
de la guerra nosotros nos entregaremos à las orgías de un 
CARNAVAL, en el que lo primero que se echa por la ven­
tana es la tristeza para dar lugar a todo lo que es alegría, 
desenfreno y voluptuosidad.

Ya sabemos que todos los que explotan el vicio para 
lograr más pingües ganancias pondrán el grito en el cielo, 
y con mil subterfugios querrán arrancar de las Autorida­
des permiso para todo lo que sea placer y acaparar dinero.

Pero la conciencia nacional se impone, estos trágicos 
días en que vivimos no son adecuados para regocijos car­
navalescos, sino para solidarizarse en alguna forma con los 
millones de seres que SUFREN, COMBATEN Y MUEREN.

LA PALABRA DEL CONSILIARIO GENERAL
" (Viene de la Pág. P)

Los socios de la Acción Católica han de ser apóstoles llenos 
de celo por la extensión del reinado de Cristo; porque la Acción 
Católica es “la colaboración del laicado en el Apostolado jerár­
quico de la Iglesia”. Y son precisamente los Ejercicios espiri­
tuales los que contribuyen poderosamente a la formación de A_ 
postóles. Pero escuchemos una vez mas la autorizada palabra 
del Papa de la Acción Católica Pío XI:

“De esta plenitud de vida cristiana, que los Ejercicios Espi­
rituales crean y perfeccionan, además del fruto suavísimo de la 
paz interior, brota como espontáneamente otro importantísimo 
fruto que redunda egregiamente en no escaso provecho social y 
es el ansia de ganar almas para Cristo, el espíritu de Apostola­
do. Porque natural efecto de la caridad es, que el alma justa,

SUS OIOS
TRABAJAN 

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 
BOMBILLOS

G.E. M A Z D A
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso­

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca. sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

donde Dios mora por la gracia, se enciende maravillosamente en ! 
deseos de comunicar a otras almas el conocimiento y el amor 1 
leí Bien infinito que ella ha alcanzado y posee’.

Pero no es suficiente que nos contentemos con tomar parte 
en estos Ejercicios, sino hemos de atraer a ellos, a otras perso­
nas, que los necesitan aún mas que nosotros mismos. Y sólo en 
caso, de hallarnos en la imposibilidad de internarnos, hemos de 
tomar parte a los Ejercicios para externos, ya que el ideal de 
los Ejercicios, lo expresa Pío XI en los siguientes términos: 
“Aunque pensamos que las sagradas meditaciones, en las que pú­
blicamente se ejerciten las masas, han de alabarse, por tanto, y 
organizarse con el mayor celo pastoral, como enriquecidos por 
Dios, con múltiples bendiciones, sin embargo, recomendamos 
principalmente los Ejercicios Espirituales practicados en secre„ 
to, los que se llaman cerrados, en los que el hombre se aparta 
con más facilidad del trato con las criaturas y recoge las distraL 
das facultades de su alma, para dedicarse consigo sólo y con Dios 
i  la contemplación de las verdades eternas”.

La Federación de Damas de la A. C. de Panamá, para con­
formarse lo más posible a esta recomendación del Santo Padre, 
ha organizado en la Casa Central de la A. C., para Damas y Se­
ñoritas, dos tandas de Ejercicios Espirituales para internas; una 
ie seis días del 9 al 16 de Febrero, y la otra de tres días, del 
24 al 28 de Febrero.

Quiera Dios, que este año, como en años anteriores, sean nu­
merosas las Damas y Señoritas, que practiquen estos Ejercicios 
para que se penetren más y más del Espíritu de la A. C., que es 
el Espíritu de la Iglesia, Espíritu de caridad, celo y apostolado, 
y de este modo, santificándose a si mismas, hagan radiar este 
mismo Espíritu, en su ambiente, atrayendo a Cristo a tantas al­
mas, que respecto a El, viven aún en la mayor indiferencia y 
frialdad.
CARTA PASTORAL

I

GENERAL ELECTRIC

AZDA
f a é ta itú f

(Viene de la Pág. 14)

de miasmas y de errores pestilentes, 
cuyo pernicioso influjo penetra en 
el hogar doméstico y produce una 
glacial indiferencia respecto a los 
actos, más solem nes y obligatorios 
de nuestra  religión.

REPARTO HUMANO

Hay por otra parte  tantos respe , 
tos hum anos en muchos católicos 
que por el tem or del qué dirán, a- 
bandonan cobardem ente el cum pli. 
miento de los preceptos de Dios y 
de su Iglesia.

CODICIA DE RIQUEZAS 
Y PLACERES

A lo cual se agrega esta codicia 
de riquezas y placeres que poco a 
poco debilita y extingue en las a l .  
mas e l deseo de bienes más eleva­
dos, y de ta l m anera las enreda en 
las cosas terrenas y transitorias que 
no lgs deja levantarse a la conside. 
ración de las verdades eternas, ni 
de las 'leyes de Dios y de la Ig le . 
sia.

Esa misma excesiva aplicación a 
los intereses de la tie rra  deja seco 
del jugo religioso el corazón, y a- 
rrebatado el hom bre por el to rb e . 
l'lino de sus pasiones se halla sin 
defensa, sin abrigo, sin resistencia 
que oponer a tan  im petuosa corrien 
te.

Todo el tiempo se em plea a l te r , 
nativam ente en adqu irir y gozar, en 
buscar alim ento al ham bre devora- 
dora del oro, a la sed insaciable de 
deleites, al ardor inextinguible de 
la concupiscencia, sin que los in fe . 
lices agitados por tan  infernales fu . 
rías, lleguen a encontrar en la po­
sesión de lo anhelado, la  verdadera 
tranquilidad  y paz del alma:

REMEDIO: LA VUELTA A DIOS

Solo en la vuelta a Dios encon.

tram os el remedio a estos males, 
sólo en El hallam os los bienes de 
un valor infinito, sólo som etiéndo. 
nos a sus leyes nos será favorable.

SANTIFICACION DEL DOMINGO 
Y FIESTAS DE GUARDAR

Una de estas 'leyes es la san tifi­
cación del día Domingo y fiestas de 
guardar.

En la Sagrada Escritura, después 
de referirse la obra adm irable de 
la creación del mundo, se lee que 
en el día séptimo el Señor descansó, 
y /bendijo al día séptimo y lo san . 
tificó, con cuyas palabras quiso 
Dios darnos a entender que el horn, 
bre, principal beneficiado con la 
creación, debe santificar al menos 
un día cada semana, y dedicarlo a 
bendecir, alabar y |dar gracias a 

su Criador, por estas obras m arav i­
llosas dél cielo y de la tierra , que, 
según dice David en uno de sus 
salmos, publican con su existencia, 
orden y belleza la gloria del que las 
sacó de 'la nada con un sólo fiat de 
su diestra om nipotente.

En la ley nueva vemos con m ayor 
claridad la im portancia que se ha 
dado a la Santificación del D om in. 
go y días festivos.

No sólo para reconocer el sup re . 
mo dominio de Dios sobre las cria­
turas, no ya únicam ente con el fin 
de aplacar su ira, im plorar su m i. 
sericordia, im petrar sus gracias y 
hallar remedio en toda clase de ne_ 
cesidades, sino tam bién para cele­
b ra r los sublimes m isterios de la 
Santísim a T rinidad, de la E ncarna , 
ción y dem ás relativos a la vida, 
m uerte y resurrección del Hijo de 
Dios hecho hombre, para solemnizar 
los m isterios, virtudes y privilegios 
de la B ienaventurada Virgen M a. 
ría y de los Santos, la Iglesia ha pro 
curado llam ar la atención de sus 
fieles, en todo el decurso del año, 
sobre los Domingos y fiestas de guar 
dar.

Los Apóstoles en verdad, por ins-

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M Á  “SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N '

( i

CUMPLIMIENTO 

de la

COMPAÑIA AZUCARERA

La Estrella”
— ★ --------------------------------

piración divina trasladaron el des. 
canso semanal, del día séptimo, al 
Domingo y consagraron este día de 
un modo particular al culto divino, 
por haberse realizado en este día 
los acontecimientos mas im portan , 
tes de nuestra santa religión, como 
la Resurrección de Nuestro Señor 
Jesucristo y la Venida del Espíritu 
Santo sobre los Apóstoles.

RAZON DE ESTE c\jLTO
¿Y qué hay de más justo que, a 

lo menos, un día por semana con­
sagremos a Dios y le tributem os él 
culto que le es debido? ¿Y no p e r . 
tenece nuestra vida entera a Dios? 
¿No es El, el dueño absoluto de to_ 
do lo que tenemos y somos? En es­
tric ta  justicia, nuestra vida entera 
debía ser consagrada a la adoración 
y servicio de Dios. Pero como son 
tan tas nuestras necesidades que nos 
absorben la m ayor parte  del tiem . 
po, el .Señor conociendo el barro  de 
que hemos sido formados, se coh. 
ten ta con que santifiquem os los Do­
mingos y días de fiesta que por le .  
gítima autoridad de la Iglesia se 
hallan establecidas. Y estas fiestas 
son en Panam á, además de los Do. 
mingos: el 19 de Enero, la C ircun­
cisión del Señor; 6 de Enero, la E_ 
pifanía o fiesta de los Reyes' Magos; 
19 de Marzo, fiesta de San José; la 
Ascensión del Señor, fiesta m ovi. 
ble; el Corpus Cristi, fiesta movi­
ble; 29 de Junio, fiesta de San P e . 
dro y San Pablo; 15 de Agosto, la 
Asunción de la Virgen; 19 de No. 
viembre, fiesta de todos los Santos; 
8 de Diciembre, la Inm aculada Con­
cepción de M aría y el 25 de D i. 
ciembre, la fiesta de Navidad.

INCUMPLIMIENTO EN GUARDAR 
ESTAS FIESTAS

Desgraciadam ente en muchas em_ 
presas públicas y privadas, no se 
guardan la m ayor parte  de estas 
fiestas y se obliga a los empleados 
y trabajadores a entregarse, en a- 
quellos días a sus faenas habituales. 
Muchos católicos no pueden sus. 
traerse, sin gravísimos inconvenien. 
tes, a estos trabajos, pero a lo m e­
nos deben procurar asistir a la S an . 
ta Misa antes dé comenzar el t ra ­
bajo.

OBLIGACION DE GUARDAR EL 
DOMINGO Y FIESTAS

Si m editásemos algún tanto sobre 
la im portante obligación de san tifi­
car, sobretodo el día Domingo, v e . 
riam os que es un verdadero obse. 
quio a Dios, con el cual le recono­
cemos por él Supremo Hacedor de 
todos los seres y confesamos nues, 
tra  com pleta dependencia de El.

Es además la cesación del tra b a , 
jo una necesidad que nadie puede 
suprim ir absolutam ente, porque el 
hombre no es una m áquina y sus 
fuerzas físicas, por m uchas que 
sean, no pueden resistir un  trabajo  
continuo, antes bien necesita una al 
ternativa diaria, en las horas del 
trabajo  y del descanso y la suspen­
sión periódica de un día al menos, 
cada semana, para vigorizar su es . 
píritu, al mismo tiempo que su cuer 
po, si quiere continuar con buen 
éxito las ocupaciones propias de su 
estado.

Es por fin la cesación del tra b a , 
jo una excelente disposición y una 
necesaria condición para que el hom 
bre santifique debidam ente e'1 Do­
mingo y fiestas de guardar. ,Mien_
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tras no hay descanso corporal, ni 
tiempo libre de ocupaciones tem po, 
rales, no es dado al hombre elevar 
su m ente al Señor, ni oir la Santa 
Misa, ni recibir los Sacramentos, ni 
leer libros religiosos o instruirse en 
la religión, ni entregarse a obras 
de apostolado y caridad.

Pero no sólo se profana el Do­
mingo y fiestas de guardar, con o . 
bras term inantem ente prohihidas en 
ellos, sino tam bién, entregándose en 
aquellos días a toda clase de des. 
órdenes y vicios.

En lugar de dar culto a Dios, se 
tribu ta hom enaje a la embriaguez, 
a los juegos a la inm oralidad más 
desenfrenada. Los Domingos son en 
general los días en que más escán­
dalos se ven y en que más crim e, 
nes se cometen.

Y esta profanación comienza pa_ 
ra muchos, desde m uy tem prano en 
ia mañana. Los antros del vicio es­
tán llenos, mucho antes del alba y 
todo en ellos contribuye a excitar 
las pasiones y dar rienda suelta a 
la lujuria .

(continuará)
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el comunismo, como este servidor, 
por convicciones de conciencia y por 
responsabilidades del oficio. Quie­
nes con todo derecho podrían co_ 
rreg ir mis desvíos, si es que los h u .  
biera, nunca lo han hecho; y el día 
en que lo hicieran, habrían  de cons­
ta ta r  los fieles la reverencia y '  el 
respeto con que un prelado católico 
acoge, ya no digo las ói'denes, sino 
las simples insinuaciones de su J e .  
fe Supremo, el Romano Pontífice” .

El Excmo. Mons. M ariano Rossell 
y Arellano, Arzobispo de G uatem a. 
la, visitó Costa Rica en setiem bre 
de 1943, para inv itar a su Episco­
pado, a las Festividades B icentena. 
rias de la erección a Arzobispado de 
la histórica diócesis de G uatem ala. 
“Aceptamos desde luego tan  gentil 
invitación —dice M onseñor S ana.

(Pasa a la Pág. 3,)

Lotería Nacional de Beneficencia
Plan del Sorteo Ordinario que se jugará 

el 9 de Enero de 1944.
divididas en dos series de 24 fracciones cada una, 

denom inadas “A” y “B”

PREMIO MAYOR
1 P. Mayor, series A y B, d e .. B.24,000.00 cada serie B. 48,000,00
1 Sdo. Premio, series A y B, d e . .  7,200.00 cada serie 14,400.00
1 Ter. Premio, series A y B, d e . . 3,600.00 cada serie 7,200.00

18 Apro. series A y B, de . .  . .  200.00 cada serie 8,640.00
9 Premios, series A y B, d e ----- 1,200.00 cada serie 21.600.00

90 Premios, series A y B, de . . . .  72.00 cada serie 12,960.00
900 Premios, series A y B, de . . . .  24.00 cada serie 43,200.00

SEGUNDO PREMIO
18 Apro. series A y B, d e ..........  60.00 cada serie 2,160.00
9 Premios, series A y B, de . . . .  120.00 cada serie 2,160.00

TERCER PREMIO
18 Apro. series A y B, de ............. 48.00 cada serie 1,728.00
9 Premios, series A y B, de . . . .  72.00 cada serie 1,296.00

1,074 P rem ios............................................ T o t a l ............................... B.163.344.00

Precio de un Billete en tero ................... *.. B/. 24.00
Precio de cuadrogésimo-octavo...................  0.50
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A cargo del Comité Propulsor de Organización de la rama de Ca­
balleros Católicos. Sus oficinas están situadas en la calle 4 \ N9 
21—Teléfono 922, “

La Misión de los Hombres de Acción Católica
Opérase en el Congreso Eucarístico de Guatemala el 

“Milagro de los Hombres”

Im ponente y consoladora dem os, 
tración de un fervoroso renacim ien. 
to espiritual fué la Comunión de 
los Hombres del Congreso Eucarís­
tico Arquidiocesapo, que acaba de 
clausurarse en esta capital como prin  

. cipal acto conm em orativo del según, 
do centenario de la erección de la 
Arquidiócesis d eGuatem ala. A los 
actos, además de todo el Episcopa. 
do Guatem alense, presidido por el 
M etropolitano, asistieron el Arzobis­
po del Cuzco, en representación del 
Prim ado del Perú; el Arzobispo de 

,1a .ciudad de Méjico; el Arzobispo 
de San Salvador; el Obispo de Ve_ 
racruz y los Obispos A uxiliares dé 
Santa Rosa de Copán (H onduras), y 
de Santa Ana (El Salvador). Tam_ 

.b ien  asistió, adem ás del Nuncio A- 
postólico en G uatem ala y El S alva , 
dor, el Nuncio Apostólico en H on. 
duras.

Desde su inauguración él p rim er 
Congreso Eucarístico Arquidiocesa- 
no s e tdesarrolló en un crescendo ma 
ravilloso de fervor religioso, cada 
día más consolador queel anterior, 
hasta culm inar en el día de los 
hombres, en que se vió un espectácu 
lo de Fe Eucarística único en los a_ 
nales de la historia G uatem alense, 
y que la prensa de la ciudad ha 
llam ado “noche histórica” o, según 
frase del Representante de Su San_ 
tidad el Papa Pío XII, “el milagro 
de los hom bres” .

A las ocho de la  noche la C ate­
dral M etropolitana ya estaba m a te , 
rialm ente repleta por una m ultitud 
de hom bres que se p reparaba para 
participar en la Velación del S an . 
tísimo Sacram ento, que precedería 
a la Comunión y Misa de M edia No­
che. A las diez no solam ente las tres 
am plias naves, sino él presbiterio 
mismo, el coro y sus dependencias, 
las capillas anexas del Sagrario y 
de N uestra Señora del Socorro, a l . 
bergaban nutrid ísim a e inconteni. 
ble m uchedum bre.

El espectáculo que en todas p a r­
tes se contempló era m aravilloso, 
especialm ente por tra tarse  de una 
ciudad en que los varones, de todas 
las clases sociales, habían  caído en 
el pasado en una especie de sopor 
espiritual que los m antenía a le ja , 
dos de los Sacramentos.

V arias decenas de confesores, d is . 
tribuidos en  el templo y en sus a l­
rededores, im partían  el sacram ento 
de la penitencia a centenares de 
hombres que no pudiendo resistir la 
grandiosidad del espectáculo, reso l, 
vieron —en ese momento, según pro 
pias declaraciones— agregarse a la 
incontenible m ultitud  que se acerca, 
ba a Cristo Hostia. Grupos de p ro ­
fesionales, de estudiantes un iversi. 
tarios, de obreros, de m ilitares—es. 
pecialm ente jóvenes—, ricos y po­
bres, nacionales y extranjeros, p a r .  
ticiparon con fervor im presionante 
en el Banquete Eucarístico, ante el 
asombro de los mismos organizado, 
res del Congreso.

El milagro de los hom bres proyec­
ta su grandioso significado hacia el 
futuro de G uatem ala, haciendo sen . 
tir  que una vida nueva renace en la 
Patria. Al clausurarse el Congreso 
el entusiasmo de toda G uatem ala se 
desbordó en m anifestación pública 
sin precedentes. A las tres de ’la ta r .  
de se inició el desfile acompañando 
la Carroza Eucarística: a las siete 
dé la tarde todo el P arque M inerva 
estaba inundado por una m uchedum  
bre que, además, llenaba las ú lti­
mas ocho cuadras de la am plia a .  
venida que da acceso al pintoresco 
lugar. Desde el a ltar m onum ental 
la m ultitud, ilum inada por reflecto , 
res, sem ejaba un inmenso campo de 
trigo cuyas espigas se inclinaban 
suavem ente cuando en tre ellas p a ­
saba el P an Eucarístico. Más de dos. 
cíentas m il almas, allí congregadas, 
recibieron la Bendición con el S an . 
tísimo.

Sección de las Damas
NUESTROS EJERCICIOS ESPIRITUALES

PRIMERA TANDA: DEL 9 AL 16 DE FEBRERO.
SEGUNDA TANDA: DEL 24 AL 28 DEL MISMO MES.
Casa Central de la Acción Católica, Calle 4 ,̂ N? 21.

Acudid a esta cita, a este llamado especial que hace Nuestro 
Señor Jesucristo a las señoras y señoritas de las distintas Parroquias 
de la Capital y del Interior, que aspiran a perfeccionarse para el 
apostolado de la Acción Católica.

Son los Ejercicios Espirituales el medio de formación más reco­
mendado por los Sumos Pontífices, y entre las varias formas que 
han ido introduciéndose en su práctica, ESTA DEL METODO ORI­
GINAL COMPLETO, EN UN INTERNADO QUE PERMITE LA IN ­
TEGRA DEDICACION DE LAS FACULTADES AL OBJETO PRO­
PUESTO, es la forma verdaderamente eficaz de lograr los fines pa­
ra los cuales se instituyeron los Santos Ejercicios.

¡Venid a experimentarlo!

UNA ACTIVIDAD EN FAVOR DE LA CULTURA 
RELIGIOSA EN LA NIÑEZ

Con el fin  de im pulsar el interés 
de m aestras y alumnos, por las cla­
ses de Religión en  las escuelas ofi. 
cíales, la Ram a de Damas de la Ac_ 
ción Católica P anam eña ha. insti­
tuido desde él año pagado, al f in a , 
lizar el curso escolar, una p rem ia, 
ción a los alum nos que en concepto 
de sus respectivos m aestros, se h a ­
yan distinguido por su aprovecha, 
miento en dicha asignatura durante 
el año.

P revia selección del m ejor de los 
alumnos en cada grupo de los g ra . 
dos paralelos en todas las escuelas 
de la Capital, portando cada uno la 
debida contraseña y acompañados 
de algunas m aestras que tuvieron a 
bien aceptar nuestra invitación, tu ­
vimos el gusto de recibirlos el 13 
del presente mes, en núm ro ap ro . 
ximado de cuatrocientos (400).

Esta asistencia, que supera a la 
del año anterior, nos obliga a pen . 
sar que nuestro m agisterio se p reo­
cupa día tras día por la enseñanza 
de esta asignatura, tan necesaria en 
nuestro medio y que encauza la v i.  
da del niño por vías de pureza y 
rectitud.

Nuestro salón de actos rebosaba

de la alegría de la chiquillada por 
él privilegio de d isfru tar de un p ro ­
gram a tan  ameno y significativo.

Varias escuelas prestaron su coo­
peración en la elaboración de los 
puntos que am enizaron la fiesta, los 
cuales resultaron del agrado de to_ 
dos los asistentes; varias poesías e_ 
ducativas de los sentim ientos por 
sus motivos piadosos, fueron muy 
bien recitadas, como tam bién un 
cuadro dialogado sobre la im portan 
cia que tiene en la vida la instruc­
ción religiosa; sobre todo, fueron 
muy aplaudidos los núm eros de b a i. 

.'les regionales, entre los cuales se 
distinguió uno holandés dedicado a 
Mons. Beckmann, y el diálogo la 
“Virgen y una n iña” , que estuvo 
lucidam ente representado.

El acto se abrió con una breve a .  
ADELANTE—SIETE 
locución de Mons. Beckmann, nues­
tro paternal Consiliario, quien e x . 
presó su complacencia y sus felici. 
taciones estim uladoras de la educa­
ción cristiana de la niñez y de la 
juventud. Al final del program a se 
rifaron los premios: a las niñas 
y a los niños de cada g r a d o ,  
del prim ero al sexto, y que consis.

tieron en hermosos juguetes y li_ ¡ 
bros; cada uno de los asistentes re- ; 
cibió su bolsita de golosinas y todos ■ 
salieron con la felicidad pintada en j 
el rostro. A las m aestras tam bién j 
tuvim os el gusto de obsequiarlas con | 
algunos libros.

Las Damas de la  A. C. P. tras- | 
m iten por este medio sus más e x . ( 
presivas gracias a los D irectores y

m aestros que se han esm erado en 
llenar a la m edida de sus capacida­
des el program a de Religión en sus 
respectivas escuelas, y los excita a 
que las clases del año 1944 a 1945 
adquieran máxim o impulso que o_ 
frezca aún m ayores frutos que den 
gloria a Dios en nuestra Religión y 
honren la P atria .

G. P.

Ecos de la Juventud Femenina
Se invita a todas las señoritas 

católicas a hacer los Ejercicios 
Espirituales en la tanda que em ­
pezará el 24 de Febrero para

terminar el 28 en la mañana en 
la casa de la Acción Católica.

Haga sus reservas y no des. 
precie esta valiosa oportunidad.

ESCUELA NOCTURNA

Tan pronto se abrieron los cursos 
escolares en el mes de mayo, co_ 
m enzaron tam bién nuevam ente a 
funcionar nuestras clases nocturnas 
a las obreras, iniciadas en el mes 
de Octubre del año pasado con el 
apoyo del Reverendo P adre Atucha.

Estas clases se han  estado dando 
cuatro veces a la semana a saber: 

"Martes, Miércoles, Jueves y Viernes, 
du ran te „ las cuales se ha im partido 
enseñanza a más de 50 obreras de 
las cuales 30 eran  analfabetas. Al 
resto se les ha enseñado aritm éti­
ca, historia sagrada, geografía, re_ 
ligión, castellano e inglés. Estas cía 
ses en su m ayoría han  sido a tend í, 
das por las señoritas M arina Moron, 
Teresita Vega, Elisa y Jud ith  Ruíz, 
Consuelo y M arta Conte F ernán- 
des. Han prestado su colaboración 
las señoritas M aría Elena Pérez, 
L aura Centella, como tam bién la se . 
ñorita Luisa Amado quien preparó 
a 20 alum nas que hicieron su pri_ 
m era Comunión el día 15 de Agos­
to. Ese día se agasajó a todo el a .  
lum nado con un  espléndido desayu. 
no que se efectuó en uno dé los 
salones de la  Escuela “P anam á”.

Los prim eros viernes se lleva al 
alum nado de nuestra  escuela a la 
Procesión del Santísimo, Procesión 
que se efectúa en la Iglesia de San 
Francisco.

El 12 de O ctubre día de la “Ra

za’ ’a petición del Rev. P adre A tu­
cha, la señora Eva viuda de Goy_ 
tía, dictó una conferencia, herm o. 
sísima, t(ue dejó gratos recuerdos en 
nuestras alum nas. A este acto asis­
tió tam bién el Rev. P adre Atucha.

Después de term inada la conferen. 
cia una de las alum nas en nom bre 
de la escuela entregó a la señora de 
Goytía un  ram illete de flores.

Doña Eva quedó m uy bien impre_ 
sionada de la labor desarrollada en 
nuestra escuela y  al día siguiente 
en un  gesto que la enaltece sobre­
m anera nos envió un lote de cua . 
dem os, libros de inglés y de a ritm é. 
tica.

El día 5 de Diciembre, domingo, 
se llevó a cabo la imposición de m e­
dallas para las aspirantes a una con. 
gregación que el Rev. Padre Diez 
ha establecido en ’la P arroquia de 
San Francisco, y que comienza con 
nuestras alum nas obreras. Dicha con 
gregación M ariana tuvo su prim era 
misa el día 8 de diciem bre a las 5 
y 30 con comunión.

El día 23 de Diciembre con m oti. 
vo de la Navidad se efectuó una sen­
cilla fiestecita en la que hubo rec i. 
taciones y Villancicos al Niño Jesús 
y al mismo tiempo se repartieron 
dulces, helados, pastillas y se r ifa ,  
ron más de 14 sorpresas.

Consuelo Conte Fernández

NINGUN PRELADO CATOLICO —
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bria— tanto  porque debíamos corres 
ponder a la instancia dél Prelado, 
como porque m oralm ente estábamos 
obligados a ello, dado que la dióce­
sis de San José había dependido, co_ 
mo sufragánea, de la Arquidiócesis 
de G uatem ala, desde su erección en 
1850 hasta su  elevación al rango ar_ 
zobispal”.

Un periodista guatemalteco, al co­
m entar la sem ana del Congreso Eu_ 
carístico celebrado en las fiestas del 
Bicentenario Arquidiocesano, en tre  
otras cosas, escribió calum niosam en 
te en uno de los principales diarios 
de la  Ciudad de Guatem ala: “A cu. 
dieron a la cita arquidiocesana, v a ­
rios prelados del Istmo, de Méjico y 
del Perú. Se había anunciado el via 
je del Arzobispo de Costa Rica, S e . 
ñor Sanabria. A las últim as se can . 
celó él viaje y sin que se nos tache 
de m al pensador, atribuim os esa can 
celación a su calidad de com unista 
que el prelado costarricense ha co­
locado, en los últim os tiempos, so . 
bre ’la santidad de su tra je  talar...”

IMPORTANTE EL TRIUNFO 
DE LA FE

Pero m uy antes M onseñor S ana, 
b ria  había notado otros incidentes 
de prensa de G uatem ala. “Se dijo 
—son sus palabras—: ,que en Costa 
Rica im peraba el clericalismo y el 
comunismo, y eso mismo viene re ­
pitiéndose en frase más redondeada. 
P retendo conocer un poco de h isto . 
ria eclesiástica y un tanto de la p ro . 
fana, y comencé a abrigar ciertos 
temores con respecto a la oportuni­
dad de mi viaje a G u a te m a la ...” 
El M inistro de Relaciones E x terio . 
res de G uatem ala, señor Carlos Sa_ 
lazar, en no ta enviada a la Cancille­
ría de Costa Rica, contestó “que los 
temores que yo abrigaba, basados 
en la interpretación que más allá de

las fronteras alguien pudiera dar a 
mis conocidas actitudes fren te a la 
legislación social costarricense, eran 
temores vanos”. “A ñadía que h a . 
biéndose invitado para asistir a una 
solemnidad religiosa, m i ausencia 
habría de tom arse como ofensa ‘pa_ 
ra am bas potestades’. . . ”

El Secretario dél Arzobispado de 
San José gestionó la visación del 
correspondiente pasaporte, concedi­
do en calidad de diplomático por el 
Gobierno Nacional. En respuesta, 
Monseñor Sanabria fué visitado por 
el Señor M inistro de G uatem ala en 
San José, él cual, en am able con. 
versación, le hizo saber que, sin du_ 
da por olvido, no aparecía su nom ­
bre en la lista de personas que se 
le había rem itido para otorgar la 
visa a los respectivos pasaportes; 
desde Guatem ala.

El Excmo. y Revmo. Mons. Juan  
Vicente Solís, Obispo de A lajuela, y 
el Excmo. y Revmo. Mons. Ju an  O . 
dendahl, Vicario Apostólico de Lh, 
món, decidieron perm anecer en sus 
Sedes.

Por otra parte, Monseñor S ana­
bria comenta las celebraciones re li. 
giosas: “Muy de veras —concluye— 
celebramos los espléndidos triunfos 
de la  fe alcanzados en G uatem ala 
con motivo del Congreso E ucarísti. 
co, y, congratulam os como los que 
más, al celosísimo iniciador de a- 
quella solemnidad, Excmo. M onse. 
ñor Rossell, Prelado virtuoso entre 
los virtuosos y celoso en tre  los ce. 
losos, gloria legítim a del Episcopa­
do Centroam ericano”.

ES BLASFEMIA D EC IR ----------------
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con la  Santa Sede, particularm ente 
en pasos de tan ta  trascendencia, co. 
mo es la aprobación de un p rogra . 
ma social como el desarrollado por 
mi gobierno. De m anera que, juzgar 
lo a él capaz de ir contra sus sen-

¡ ENCICLICA
(Viene de la Pág 1*)

j nenen obligación, cada uno según sus fuerzas, de colaborar in- - 
i -ensa y diligentemente en la edificación e incremento del mismo 
^uerpo. Y deseamos que de una manera especial adviertan es 
o —aunque por lo demás lo hacen ya laudablemente— los que 

militando en las filas de la Acción Católica cooperan en el mi­
nisterio apostólico con los Obispos y los sacerdotes, y aquellos 
-iue en asociaciones piadosas prestan como auxiliares su ayuda 
al mismo fin. Y no hay quien no vea que el celo iluminado de 
todos estos es ciertamente, en las presentes condiciones, de suma 
importancia y de máxima trascendencia.

Y no podemos pasar aquí en silencio a los padres y madres 
de familia a quienes nuestro Salvador confió los miembros más 
tiernos de su Cuerpo místico; insistentemente, pues, induzcá­
mosles, por el amor de Cristo y de la Iglesia, a que miren con 
diligentísimo cuidado por la prole que se les ha encomendado, y 
se esfuercen por preservarla de todo género de insidias con las 
cuales hoy tan fácilmente se la seduce.

c)—SIN DESCUIDAR LAS ORACIONES
De una manera muy particular mostró nuestro Redentor su 

ardentísimo amor para con la Iglesia en las piadosas suplicas que 
por ella dirigía al Padre celestial. Puesto que —bástenos recor- 
aar esto— todos conocen, Venerables Hermanos, que El, cuando 
estaba ya para subir al patíbulo de la cruz, oró fervorosamente 
por Pedro (189), por los demás Apóstoles (190), por todos aque­
llos que mediante la predicación de la palabra divina habían de 
creer en El (191),

POR LOS MIEMBROS DE LA IGLESIA
Imitando, pues, este ejemplo de Cristo, roguemos cada día 

al Señor de la mies, para que envíe operarios a su mies (192) ; 
y elevemos todos cada día a los cielos la común plegaria y en­
comendemos a todos los miembros del Cuerpo místico de Jesu­
cristo. Ï  ante todo, a ios Obispos a quienes se les ha confiado 
especialmente el cuidado de sus respectivas diócesis; luego a ios 
sacerdotes y a los religiosos y religiosas, quienes llamados a la 
nerencia de Dios, ya en la propia patria, ya en lejanas regiones 
de infieles defienden, acrecientan y propagan el Reino del di­
vino Redentor. Esta común plegaria no olvide, pues, a ningún 
miembro de este venerando Cuerpo, pero recuerde principal­
mente a los que están agobiados por los dolores y las angustias 
de esta vida terrena, o a los que ya fallecidos se purifican en 
el fuego del purgatorio. Tampoco pase por alto a aquellos que 
se instruyen en ios preceptos cristianos para que cuanto antes 
puedan ser perdonados con las aguas del Bautismo.

Y ardientemente deseamos que se' extiendan también con 
encendida caridad estas comunes plegarias a aquellos que o to­
davía no han sido iluminados con la verdad del Evangelio, ni 
nan entrado en el seguro aprisco de la Iglesia, o, por una la­
mentable escisión de fe y de unidad, están separados de Nos 
que, aunque inmerecidamente, representamos en este mundo la 
persona de Jesucristo. Por esta causa repitamos una y otra vez 
aquella oración de nuestro Salvador al Padre celestial: “Que 
codos sean una misma cosa, como tú, Padre, estás en mí y yo en 
a, así también ellos sean una misma cosa en nosotros; para que 
crea el mundo que tú me has enviado” (193)

POR LOS QUE TODAVIA NO SON MIEMBROS
También a aquellos que no pertenecen al organismo visible 

de la Iglesia Católica, ya desde el comienzo de Nuestro Pontifi­
cado como bien sabéis, Venerables Hermanos, Nos los hemos 
confiado a la celestial tutela y providencia, solemnemente afir­
mando, a ejemplo del Buen Pastór, que nada llevamos más en 
el corazón que el que tengan vida y la tengan en más abundan­
cia (194). Esta Nuestra solemne afirmación deseamos repetir­
ía por medio de la presente Carta Encíclica, en la cual hemos 
cantado las alabanzas “del grande y glorioso Cuerpo de Cristo” 
¡195), implorando las oraciones de toda la Iglesia para invitar 
de los más íntimo del corazón a todos y a cada uno de ellos a 
que rindiéndose libre y espontáneamente a los internos impul­
sos de la gracia divina,- se esfuercen por salir de ese estado, en 
el que no pueden estar seguros de su propia salvación eterna 
(19b) ; pues, aunque por cierto inconsciente deseo y voto están 
ordenados al Cuerpo místico del Redentor, carecen sin embargo 
de tantos y tan grandes dones y socorros celestiales, como sólo 
en la Iglesia Católica es posible gozar. Entren, pues, en la uni­
dad católica y, unidos todos con Nos en el único organismo del 
Cuerpo de Jesucristo, converjan en una sola Cabeza en comu­
nión de amor gloriosísimo (197). Sin interrumpir jamás las ple­
garias al Espíritu de amor y de verdad, Nos los esperamos con 
los brazos elevados y abiertos como a los que vienen no a casa 
ajena sino a la propia casa paterna.

(189) Cf. Luc., XXII, 32
(190) Cf. Ioann., XVII, 9-19
(191) Cf. Ioann., XVII, 20-23
(192) Cf. Matth., IX, 38; Luc., X, 2
(193) Ioann., XVII, 21
(194) Cf. Litt. ene. Summi Pontificatus: A AS., 1939, p. 419
(195) Iren, Adv. Haer. IV, 33, 7: Migne, PG. VII; 1076
(196) Cf. Pius IX, Iam vos omnes, 13 sept. 1868: Act. Cone. Vat, CL. 

VII, 10
(197) Cf. Gelas, I. Epist. XIV: Migne, PL., PL. XXX, 1607

tim ientos de buen cristiano, es blas_ 
femia.

“El ilustre Arzobispo de Costa R i. 
ca —continúa diciendo él P residen­
te Caldei'ón G uardia— basó su ac_ 
titud  frente a la reform a constitu_ 
cional para incluir el capítulo de 
las garantías sociales, en la apro­
bación que de ese program a de mi 
gobierno manifestó Su Santidad el 
Papa, quien, en documento público, 
expresó su augusta complacencia por 
el paso marcado por el Presidente 
de Costa Rica, ‘con espíritu  neta_ 
mente cristiano y católico, para es . 
tablecer las bases de aquella v erda­
dera y sólida paz social que sólo 
los principios cristianos _ pueden a .  
po rtar’, según consta en la com u.

—continuará—
nicación oficial suscrita por el Se- , 
cretario de Estado de la Santa S e. 
de, Cardenal M aglione”.

CONTRA LA MISERIA

“Nadie ignora —agrega el m an . 
datario  costarricense después de re ­
ferirse a’i ideal de las Naciones U_ 
nidas expresado en la Carta del A . 
tlántico—que el retraso, la miseria 
que aún existen en las democracias 
am ericanas, se debe en gran parte 
a los reaccionarios que tratan  de 
negar derechos naturales al hombre. 
Costa Rica tenía el gravísimo pro­
blema de abordar la cuestión socia\

(Pasa a la Pág. 4*)
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Noticias Locales dueación entre las
Cuba”.

niñas de color en

Nuestro agradecimiento por 
la Verbena de San José

Los PP. Agustinos dan ’las más 
expresivas gracias y quieren mani_ 
testa r su profundo agradecim iento 
por este medio a todas las personas 
y entidades con cuya cooperación 
se ha podido realizar la grandiosa 
Verbena de San José.

A todas las personas que con su 
trabajo, recursos y apreciables con­
tribuciones, al comercio, a las ins_ 
tituciones que ayudaron de diversas 
m aneras; al Hospicio de Huérfanos, 
Cuerpo de Bomberos y Policía que 
concurrieron con sus Bandas de m ú . 
sica y al inmenso público que re ­
flejaba el entusiasm o por el Templo 
josefino ,orgullo de Panam á, m u . 
chas gracias.

Los PP* Agustinos agradecen es. 
pecialmente a las autoridades ecle­
siásticas y civiles, y particu larm en . 
te a la Ju n ta  Directiva de la Vei'_ 
bena y Congregaciones su decidida 
y efectiva cooperación. San José pre 
mie y bendiga a todos los que con 
tanto cariño y entusiasm o han tra ­
bajado por el decoro de su santo 
Templo contribuyendo al éxito del 
festival.

Enviado por los PP. Agustinos.
❖ * ❖

El día 28 se efectuó la graduación 
del Colegio del Sdo. Corazón 
en los amplios salones 
del Club Unión

Nueve Peritos Comerciales y dos 
Bachillei’es se graduaron el 28 de 
los corrientes a las 8:00 p.m., en

los salones del Club Unión, alum nas 
que pertenecen al Colegio del Sa_ 
grado Corazón de Jesús.

Se graduaron de Bachilleres con 
certificado de Contabilidad, Belis 
Caride y M argarita Tono.. De P eri­
tos Comerciales: A ura A ugusta A . 
rango, Débora Cecilia Castrellón, 
Aida M aría de Haseth, M aría Elena 
Teresa De Pool, M aría Teresa Ga_ 
lindo, Carm en García de Paredes, 
Ana Teresa P retéit, Dora Inés Se­
llos y Carm en Adelina Ucrós.

El program a desarrollado fue el 
siguiente: 1—Palabras de despedida 
a las graduandas por Teresita Pre_ 
telt, a’iumna de IV Año. 2—Los A . 
gricultores Alegres, Schumann, in ­
terpretación al piano de M arujita 
Paz Rodríguez, alum na de cuarto 
grado. El tercer núm ero estuvo a car 
go de Teresita de Pool,, quien di_ 
sertó en inglés sobre el tem a Adiós 
al Colegio. 4—Número de baile, a 
cargo de I^aquélita A)zpuru3. 5— 
Aide de Haseth en Adiós a mis com 
pañeras de clase, M argarita Tono 
en el séptimo núm ero en Adiós al 
Colegio.

Después de ■ ésto, el segundo se_ 
cretario del M inisterio de Educación 
hizo la distribución de los diplomas 
correspondientes, finalizando él ac­
to con el Himno Nacional.

El comunismo ha explotado el 
problema del negro en EE. UU.
Nueva York, (N C )—“Los cornu, 

nistas y sus organizaciones, en la 
esperanza de bu rlar al pueblo”, han 
adoptado una nueva táctica para en 
m ascarar sus actividades, escribe el

sospechas, más confusión, más des­
unión que la comunista, dentro de 
los movimientos organizados del
traba jo”.

“Pero en especial éstos apóstoles 
de la confusión y el caos han sobre­
pasado sus esfuerzos entre los gru_ 
pos de color. Afortunadam ente, pa_ 
ra  honra del Negro, muy pequeño 
es el progreso de sus teorías en re-

QU1EN VIENTO SIEMBRA,
(Viene de la Pág. 14)

cristianización, resistiendo cuando no descuidando la educación 
moral de nuestros educandos. Así se preparaba, con diabólica 
persistencia, el resultado fatal que hoy confiesan los mismos que 
no son ajenos al descalabro que, con sus actividades fanáticas, 
con su perniciosa complicidad o su indiferencia acomodaticia 
produjeron.

En diferentes ocasiones, voces autorizadas se han dejado oir 
dirigente obrero de color F rank R. lación con el esfuerzo, el tiempo y I para clamar remedio al mal; pero los funcionarios dirigentes de
Crosswaith, en el artículo “Los Co_ el dinero gastado. En todas ’las o . 
m unistas y el negro” publicado por casiones los comunistas buscaron, no
la Revista 
dad.

In terracial de esta ciu-

E1 escritor, director en Nueva 
York del Partido  Americano del Tra 
bajo, declara: “Los comunistas, t r a .  
jeron con ellos la insana ideología 
de que el desorden social puede a .  
carrear el p rogreso . . .  pero mi ex ­
periencia me ha convencido de que 
no existió fuerza en la vida es ta , 
dounidense que haya causado más

ayudar al negro, sino utilizar sus 
reivindicaciones para avanzar la 
causa del com unism o. . . ”

En tanto los com unistas se em_ 
peñen en m antener estas tácticas 
—concluye el señor Crosswaith— 
“continuarán siendo la m ayor fuer­
za de obstrucción y confusión en 
el movimiento obrero estadouniden. 
se, y continuarán dañando el v e r . 
dadero progreso del Negro hacia sus 
anhelos de igualdad y justicia” .

Noticias Mundiales

Lea ¡ADELANTE! y propagúe­
lo, es el único periódico católi­
co en la República de Panamá.

Noticias Católicas
Número de religiosos

Las estadísticas publicadas por la 
Sagrada Congregación de Religiosos 
enum eran 61 Ordenes y Congrega, 
ciones de religiosos y 732 de re li . 
giosas. Las de religiosos tienen un 
to tal de 109,565' miembros, las de 
religiosas 586,646. La más num ero­
sa, entre los religiosos, es la Com . 
pañía de Jesús con 26,303 jesuítas 
(27,156 a principios de 1943), 1,531 
casas y 76 noviciados, diseminados 
por todo el mundo. La Congrega, 
ción de religiosas más num erosa es 
la de ’las H ijas de la Caridad de S. 
Vicente de Paúl, con un to tal de 
43,525. En los Estados Unidos hay 
79 congregaciones diferentes de re ­
ligiosas.

!¡S * ❖
La Sagrada Congregación de Ri_

tos discutió los milagros presentados 
para la canonización de la Beata I .  
melda Lam bertini, religiosa dom i­
nica que murió en 1933.

Ha sido nom brado S u b sec re ta rio  
de la Sagrada Congregación de R e . 
ligiosos el RP. Arcadio Larraona, C. 
M.F. Por muchos años ha sido p ro ­
fesor de Derecho Romano en el Co_ 
legio A polinaris de Roma. Consultor 
de la Sagrada Congregación de R e. 
ligiosos y de 'la Sagrada Congrega­
ción de la Iglesia Oriental, y Con. 
suitor G eneral de su propia Congre, 
gación.

El Sumo Pontífice envió un dona­
tivo de $5,000 para el nuevo colegio 
de las M adres Oblatas de la Divina 
Providencia en Cuba. “Las M adres 
Oblatas, religiosas de color, llevan 
a cabo una m eritísim a labor de e_

m lA  los S e ñ o r e s  S a c e r d o t e s
De venta en la Casa Central de La Acción Católica 

LA NOVISIMA MISA 
y el

NOVISIMO OFICIO 
de los

SANTOS SUMOS PONTIFICES 
a B|. 0.15 el ejemplar.
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Fue frustrada una revolución 
en Paraguay después 
de un tiroteo
la guardia de policía fue tomada 
de sorpresa y se produjo 
un encuentro en el que murió 
uno de los leaders,
Ayala Calderón

ASUNCION, Paraguay. — El go_ 
bierno anunció que había sido f ru s . 
trado una intentona revolucionaria 
en la m adrugada del miércoles 26 y 
un comunicado déi M inisterio de lo 
Interior dice que unidades del p a r­
tido liberal desbandado y las o rga. 
nizaciones aliadas tra taron  de tom ar 
posesión de los Cuarteles de P o li, 
cía. Agrega que la guahdia, aun cuan 
do fue tom ada de sorpresa, repelió 
el ataque después de un  corto y 
violento tiroteo. Uno de los líderes 
del Golpe de Estado, Ayala Calde­
rón, fue m uerto por los guardias.

El M inistro de lo In terior ha d e . 
clarado que varios miembros del 
grupo han  sido identificados y que 
la Policía continuará la investiga, 
ción con el propósito de establecer 
las debidas responsabilidades y a- 
sum ir una actitud inm ediata y de . 
cisiva contra todo lo que tra te  de 
pertu rbar el orden público. La paz 
reina de uno al otro extrem o del 
país y no se ha revelado el núm ero 
de los revolucionarios.

Exhibición pictórica en 
la Universidad Católica 
de América

WASHINGTON— La U niversidad 
Católica de América inauguró una 
exhibición pictórica sobre las activ i. 
dades, la tradición y la cultura ca­
tólica en la G ran Bretaña.

La exhibición ilustra la obra so. 
cia’l de los católicos, su contribución 
a la vida in telectual de la nación, 
y el papel que desem peñan en la 
vida pública. Entre otras cosas, e_ 
num era los 21 miembros católicos de 
la Cám ara de los Comunes, y los 49 
miembros católicos de la Cám ara de 
los Lores. En lo que concierne a la 
conducción de la guerra, aparecen

nueve católicos condecorados con la 
Cruz Victoria.

* ❖  ^
Disértase en Montevideo sobre 

los valores de la Edad Media

MONTEVIDEO — La Asociación 
de Estudiantes y Profesionales Ca_ 
tólicas organizó una serie de con­
ferencias sobre la Edad Media, en 
la U niversidad de Montevideo.

Los círculos universitarios consi. 
derarún una verdadera revelación 
las disertaciones de distinguidos o . 
radores sobre la música, el arte, la 
sociología, la filosofía y el derecho 
en la Edad Media; hasta el p resen­
te, fué casi ignorada la cultura de 
la Edad Media en sus valores esp i. 
rituales y cristianos.

ES BLASFEMIA D E C IR ...................

(Viene de la Pág. 34)

a cualquier precio, para establecer 
un régim en de equidad económica” . 
Se refiere luego a las soluciones de 
conciliación y a las soluciones de 
fuerza, para agregar: “Quedaba el 
camino señalado por la  Iglesia, por 
los pensadores católicos —que con. 
denan el régim en de salarios in ju s . 
tos como producto ominoso de la 
dictadura económica— camino sin 
violencias, dentro de las norm as de­
mocráticas más elem entales, para 
buscar una arm onía, un equilibrio, 
un punto de justicia, que no despo. 
je a la sociedad de sus tres p rinci. 
pales atributos: la religión, la pro­

el Instrucción Pública panameña se mostraron siempre sordos 
a tan sensatas llamadas y jamás han prestado seria atención al 
grave problema.

Ni siquiera se quiso encarar el problema cuando el Director 
de la Normal de Santiago, señor Villablanca, aludió en acto pú­
blico, al fracaso de nuestra enseñanza primaria, lo que tuvo gran 
resonancia por la dura censura abiertamente dirigida a nuestro 
sistema educativo y, de consiguiente, a las autoridades del ramo.

Entonces, lejos de provocar una minuciosa investigación que 
pusiera en descubierto los defectos de nuestra organización edu­
cativa; que permitiera conocer las causas de la mala preparación 
atribuida a los lumnos del 69 grado de la Escuela primaria, lo 
que se hizo fue rajar contra los señores Inspectores de Instruc­
ción Pública, al punto de hacerlos renunciar en masa, para lue- 

o dejar cesantes a quienes circunstancias políticas hacían inde­
seables. ..........

Bonita manera de revisar un sistema de enseñanza, sindica­
do de semejante deficiencia y magnífico estímulo se le ofrecía 
ñ, a los nuevos Inspectores de Instrucción Pública, con el ejem­
plo de una fácil destitución, por medio tan sencillo y poco reco­
mendable. •• • •

Así teníamos que seguir de mal en peor, como ha sucedido. 
Tarias veces hemos tratado nosotros, en estas mismas columnas, 

de cuestiones que, por vías distintas, han contribuido a apresu­
rar el derrumbe de nuestro actual sistema de enseñanza: la co­
educación, los malos maestros, la falta de vigilancia y observa.

ón de los alumnos, los programas defectuosos, el recargo de 
-ursos, la supresión hipócrita de la enseñanza de religión y otras

■re son del conocimiento público.
Al presente, cuando ya no es posible ocultar lo que todos sa. 

mos, hasta las altas autoridades del ramo hacen público el des- 
ilabro sufrido por la educación oficial; pero todavía se valen de 
n rodeo antes que llegar al franco reconocimiento de los hechos: 
o atribuye al niño panameño condiciones tan deplorables que

lo hacen inadaptable a la educación y lo convierten en un ser m.
'diz y acaso despreciable.

Por mucho que haya de cierto, como realmente lo hay, en 
as apreciaciones de las altas autoridades educativas, no puede 

desconocerse que esos no son otra cosa que los efectos de una 
mala educación. Y de esa mala educación son responsables 
principales los dirigentes de nuestro sistema educativo.
‘ Las declaraciones hechas ahora, con carácter oficial, vienen 
a confirmar lo que dijéramos nosotros en relación con la ultima 
huelqa universitaria y coinciden con la manera nada recomen­
dable como se condujeron, en la primera reunion del Claustro 
de profesores, a que asistieron los estudiantes universitarios, a 
zxtremo tal que provocaron la protesta de algunos profesores y 
obligaron a otros a formar propósito de no retornar a tales reu­
niones, salvo que se diera seguridad de que el abuso no se re-

Así recogen algunos de nuestros dirigentes de la educación 
oficial el fruto legítimo de lo que plantaron: sembraron vientos 
y ahora cosechan tempestades.

piedad y la fam ilia, y que garantice 
los derechos esenciales que en su lu_ 
cha persiguen las dem ocracias como 
prom esa de un mundo m ejor” . “El 
cargo de com unista no m e hiere ni 
me altera, por absurdo e inconsis.

— ~ l
SUGESTIONES PARA EL MES DE ENERO

1— Jaculatoria para todo el mes: “Espíritu Santo, renue­
va nuestros corazones en el fuego de tu amor.

2— Evangelio del mes: “Jesucristo es la verdadera vis: S. 
Juan, Cap. 15, de 1 a 8.

3— Intención de la Comunión y Santa Misa: Renovación 
de fervor en el servicio de Dios para todos los socios 
de la Acción Católica.

4— Virtud que se ha de practicar: Buen empleo del tiempo.
5— Sugestión de la Organización: Conquistar el mayor 

número de personas o los Santos Ejercicios.
L. D.

¡ tente. Menos puede afectar a una 
' personalidad de la Iglesia am erica­

na, como lo es M onseñor Sanabria .
“Los seguros sociales —concluye— 

las G arantías insertas hoy en el tex 
to de nuestra  C arta Magna, el m is. 
mo Código del Trabajo, sólo re s . 
ponden a la  necesidad de conquis­
ta r un  equilibrio que sea a la vez 
estable, justiciero, no sólo para  las 
clases trabajadoras, sino tam bién 
para las clases propietarias, que en 
ningún momento pueden haberse 
sentido am enazadas por el desarro , 
lio de una política social netam ente 
cristiana” .

CENSURA CATOLICA 
DE PELICULAS

Aquella Lágrima...
Entró a la Parroquia como un hu_ 

racán, abrió la m am para sin llam ar 
y asomó su morena y angulosa cara. 
Di un salto en mi silla, reconocien­
do a José, el único rebelde al m a . 
trimonio como Dios manda, que h a . 
bía en mi Parroquia campesina.

—Qué te pasa José?

Este, después de echar una m ira­
da por las paredes de mi sala, me 
contestó:

—Que no entro  aquí aunque me 
ahorquen.

—Pues entonces, a qué has veni. 
do?

—Padre Cura, se lo diré aquí a .
fuera.

—Pasa hombre, pasa y siéntate, 
le dije acercándole una silla. Pero 
José desde el corredor, seguía dicien 
do:

—Salga afuera, señor Cura, por
su madre?

—¿Se habrá vuelto loco José?
Salí al corredor y al acercarm e a 

él, me dijo;

—Cierre esa puerta, que me va 
a m irar o tra  vez.

— ¿Quién te va a m irar?
—Quien va a s e r . . .  el Señor.
—¿Qué Señor?
—El Señor del Corazón de Jesús.
—Parece que vienes algo alegre!
—Señor Cura, no bromee, que no 

estoy para tragos.
—Bueno, explícate, vamos a la 

Sacristía. Al poner el pie en ella 
mi buen hom bre saltó como si h u ­
biera pisado una víbora.

—Tampoco entro  aquí porque El 
me m ira tam bién.

En efecto, se destacaba en las pa 
redes de la Sacristía un gran cua . 
dro del Sagrado Corazón de Jesús.

Salimos al ja rd ín  y sentándom e 
en un banquillo y él de pie, empezó 
a hablar:

—Ayer mi hijo vino al Catecismo 
y usted le dió un cuadrito que a mí 
y a mi mu j e r . . .  Una terrib le m ira , 
da mía, le obligó a rectificar. Va­
mos, la Micaela, no me mire enoja, 
do, a mí y a Micaela se nos ha c ía .

estómago, el niño lo colgó en la p a ­
red. M irar el cuadro y caerme sen . 
tado en el suelo fue lo mesmo. No 
se ría, señor C u r a . . .  El cuadrito 
es de papel, pero el Señor me te . 
nía clavados los ojos. Me levanté y 
aún me m iraba, me fui a la puerta 
y seguía m irándome. Y entonces me 
entró una l lo ra e ra . ..

— ¿Por qué llorabas?
— ¡Qué sé yo! Llegó la Micaela 

con el delantal lleno de astillas y se 
le cayeron en cuanto miró el cua­
dro. -

— ¿Y las recogiste?
— ¿Pa qué?, si aquella noche no 

comimos.
—La debilidad os hizo ver fan ta s . 

mas.
—Pero, señor Cura, si de frente, 

de reojos y hasta de espalda, veía , 
mos aquellos ojos terribles.

—La mala conciencia, José.
—No, que yo no he m atado a n a ­

die.
—Pero has m uerto tu alma. ¿No

estás en pecado m ortal? ¿Tu m ujer 
es tu  mujer?

—Ese es pleito. . . lo que es el cua 
drito aquél está em brujado. A que. 
lio que dice abajo. “Bendeciré las

casas en donde mi imagen sea hon . 
rada” es pura huifa, pues ende col­
gué el cuadrito, nos ha entrado la 
inquitú, la irritación y no podemos 
pegar los ojos.

— ¡Los remordimientos!
—Esta noche, ni yo ni la M icae­

la, hemos podido dorm ir. Ella en 
su catre dándose más vueltas que 
un tornillo, y yo en el suelo, revo l. 
cándome como un gusano. A media 
noche la Micaela me dice:

—José, ¿duermes?
—Yo no, ¿y tú?
—Tampoco.
— ¿No ves ná?
—No quiero m irar, y . . . m iré sin 

querer. . . y er cuadrito del Señor 
Corazón de Jesús me miró otra vez, 
porque tenía un resplandor como u- 
na bosíorea.

—Dios llam a a vuestro corazón, le 
dije, la luz del cuadrito es la de 
vuestra conciencia y las m iradas 
vuestros rem ordim ientos.

—Pues para acabar, me contestó, 
esta tarde le devuelvo el cuadro, le 
diré a mi niño que se lo traiga, yo 
no me atrevo.

—No, la  dije, iré yo mismo a bus. 
cario pero a l te s  ven con tu  hijo y

la Micaela, y los cuatro iremos en 
procesión a trae r el cuadro.

— ¡Señor Cur a . . . !
— ¡Nada, nada! esta tarde aquí los 

tres.
Y vinieron. Los llevé a la iglesia. 

Los hice colocar uno a un lado y el 
otro al otro lado del confesionario.

— ¡Pero si no hemos venido a con 
fesarnos!

Me senté y no me costó gran tr a .  
bajo inducirles a confesar sus cul­
pas. . . en fin, los casé, después de 
arreglarles el corazón y en seguida 
les dije:

—Vamos ahora a trae r el cuadro; 
y entonces el José de antes desapa, 
reció y el José regenerado me con. 
testó:

—Er cuadro del Señor Corazón 
de Jesús no sale más de mi casa, es 
de la fam ilia.

Algunos días después volvió y al 
verlo contento, le pregunté:

— ¿Aún os sigue m irando el Co­
razón de Jesús?

—Sí, señor Cura; pero ha cam bia, 
do los ojos. Ahora nos m ira como 
un cordero manso.

—Y, ¿qué deseas?

Tropical
CORREGIDOR— Buena para to. 

dos, impropia para niños.
PRISIONERO DEL JAPON—Bue 

na para todos, impropia para niños. 
Lu x

EL CASTILLO DEL ODIO—Posi­
tivamente desaconsejable para to. 
dos.
Cecilia

LA VIEJECITA—Buena para to. 
dos, impropia para niños.
Variedades

A ESCONDIDAS DEL PAPA —
Buena para todos.
I r i s

DISTINTO AMANECER — Posi­
tivamente desaconsejable para to.
dos.
R e x

TORMENTA EN LA CUMBRE — 
Positivamente mala.

casa, no quiero que sea del tam año 
de un rey de baraja . Aquí tiene es . 
ta p lata para que me compre un 
cuadro grande, con un buen marco.

—Llévate éste de mi oficina.
— ¡Señor Cu r a . . . !
—Nada, obedece y guarda ese d i­

nero para el alum brado del S agra, 
do Corazón de Jesús y así. aún de 
noche, lo puedes m irar y que El te

-Para que el Señor reine en mi ¡ mire. J. B.
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